
Salmo 119 4 parte 

Excelencias de la ley de Dios 

Este salmo es el más largo de toda la Biblia ¿qué nos querrá decir? Que para Dios es 

muy importante este salmo pues nos muestra la grandeza de estudiar su palabra. 

 

Sal 119:129  Pe. Maravillosos son tus testimonios (hemos estado viendo que 

testimonios se refiere a hechos del pasado y a las fiestas del señor y/o las citas que 

Dios ha establecido), por lo que los guarda mi alma.  

El recordar todo lo que Dios ha hecho con su pueblo y con cada uno de nosotros 

hemos recibido la luz de su palabra, eso nos va a transformar nuestro corazón, 

porque en momentos difíciles siempre tenemos su palabra, su consejo como tenemos 

que plantear la situación para poder salir victoriosos de ella. 

El guardan los mandamientos de Dios trae beneficios para nuestra vida diaria, y es, 

que podemos transmitir a otros por nuestra conducta lo que Dios está haciendo en 

nuestro corazón. Esta tiene que ser nuestra alegría nuestro gozo el cumplir los 

mandamientos porque es maravilloso, es algo que nos tiene que apasionar, nos 

alegra, ese es el propósito y tiene que ser la motivación para cualquier cosa que 

hagamos para el señor. 

Sal 119:130  La exposición de tus palabras imparte luz; da entendimiento a los 

sencillos.  

Aunque no hayas estudiado, no tengas una carrera universitaria, no seas una persona 

con influencias, el estudiar la palabra de Dios te da la inteligencia y el entendimiento 

para poder desenvolverse en cualquier ámbito. Y el propósito es dar a entender lo 

que Dios hace en nuestras vidas. 

Sal 119:131  Abrí mi boca y suspiré, porque anhelaba tus mandamientos.  

Sal 119:132  Vuélvete a mí y tenme piedad, como acostumbras con los que aman tu 

nombre.  

Aquí una vez más el salmista, David, le vuelve a decir al señor vuélvete a mí y ten 

piedad como acostumbras con los que aman tu nombre, esto es una realidad también 

en nuestra vida porque él siempre está pendiente de todos los acontecimientos que 

te acontece, David sabía que Dios bendice a los que cumplen sus mandamientos y 

esto también tiene que ser una realidad en nuestra vida. 

Sal 119:133  Afirma mis pasos en tu palabra, y que ninguna iniquidad me domine.  

Aquí tenemos algo que tenemos que poner en nuestra oración al señor cuando 

hablemos con él y es que afirme su palabra en nuestras vidas y que nos ayude a quitar 

de nuestra vida todo aquello que tenemos que perfeccionar día tras día, como el 



orgullo, la arrogancia, la chulería, el egoísmo, la vanidad, la lisonja que son aspectos 

de nuestra vida que tienen que estar en constante limpieza de nuestro corazón, pues 

son aspectos difíciles de eliminar de nuestras vidas y es eso lo que tenemos que 

pedirle al señor que nos ayude a quitarlo, que nos ayude a poco a poco a limpiar 

nuestro corazón de todas las cosas perversas y malvadas que hemos ido recogiendo 

durante los años que hemos estado sumergidos en nuestros pecados y maldades. 

Sal 119:134  Rescátame de la opresión del hombre, para que yo guarde tus 

preceptos.  

Sal 119:135  Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo, y enséñame tus estatutos.  

Aquí David está diciendo, haz señor que tu rostro resplandezca en mí, tu rostro se 

alegre cuando acudo a ti. 

Sal 119:136  Ríos de lágrimas vierten mis ojos, porque ellos no guardan tu ley.  

Aquí hay una actitud increíble que tenemos que tener necesariamente en nuestra 

vida y es por los que se pierden, los que no guardan la ley del señor, esto antes ni lo 

pensabas, pero cuando estudias la palabra del señor y cumple sus mandamientos es 

algo que aparece en tu corazón ese pesar de que la gente que conoces y que inclusive 

amas no guardan la ley de Dios y eso produce remordimiento de que se van a perder 

si no cambian su actitud, si no se arrepienten y vuelven al señor, y es algo que en 

muchas ocasiones no sabemos qué decir, no sabemos cómo actuar pero sentimos esa 

angustia de que no quieren saber nada de Dios. 

Sal 119:137  Tsade. Justo eres tú, SEÑOR, y rectos tus juicios.  

Sal 119:138  Has ordenado tus testimonios con justicia, y con suma fidelidad.  

Todo lo que Dios dice en su palabra se cumplirá por mucho que nos cueste creerlo, 

él va hacer lo que ha dicho, sin ninguna duda y todos los que no quieren saber nada 

de él irán al lago de fuego. ¿Por qué? Aquí mismo lo dice porque él es justo y es fiel a 

lo que dice su palabra. 

Sal 119:139  Mi celo me ha consumido, porque mis adversarios han olvidado tus 

palabras.  

Sal 119:140  Es muy pura tu palabra, y tu siervo la ama.  

Sal 119:141  Pequeño soy, y despreciado, mas no me olvido de tus preceptos.  

Sal 119:142  Tu justicia es justicia eterna, y tu Torá es verdad.  

Sal 119:143  Angustia y aflicción han venido sobre mí, más tus mandamientos son 

mi deleite.  

Sal 119:144  Tus testimonios son justos para siempre; dame entendimiento para 

que yo viva.  



Sal 119:145  Cof. He clamado con todo mi corazón; ¡respóndeme, SEÑOR! Guardaré 

tus estatutos.  

La respuesta natural cuando Dios te rescata, que te salvo, ahora sí ya entendí mis 

límites, no termina ahí, sino que ahora voy a vivir mejor. 

Sal 119:146  A ti clamé; sálvame, y guardaré tus testimonios.  

Sal 119:147  Me anticipo al alba y clamo; en tus palabras espero.  

Sal 119:148  Mis ojos se anticipan a las vigilias de la noche, para meditar en tu 

palabra.  

Sal 119:149  Oye mi voz conforme a tu misericordia; vivifícame, oh SEÑOR, 

conforme a tus ordenanzas.  

Sal 119:150  Se me acercan los que siguen la maldad; lejos están de tu ley.  

Sal 119:151  Tú estás cerca, SEÑOR, y todos tus mandamientos son verdad.  

Sal 119:152  Desde hace tiempo he sabido de tus testimonios, que para siempre los 

has fundado.  

Sal 119:153  Resh. Mira mi aflicción y líbrame, porque no me olvido de tu ley.  

Sal 119:154  Defiende mi causa y redímeme; vivifícame conforme a tu palabra.  

Sal 119:155  Lejos está de los impíos la salvación, porque no buscan tus estatutos.  

Sal 119:156  Muchas son, oh SEÑOR, tus misericordias; vivifícame conforme a tus 

ordenanzas.  

Sal 119:157  Muchos son mis perseguidores y mis adversarios, pero yo no me aparto 

de tus testimonios.  

Hay algo que tenemos que tener mucho cuidado, y es que cuando somos perseguidos 

y despreciados nuevamente resurge en nosotros la venganza y eso es algo terrible, y 

la única forma que hay para qué esas ideas aparezcan es una vez más recordando lo 

que Dios ha hecho en tu vida, cuantas veces te ha protegido, cuantas veces te ha dado 

cosas que no habías pedido, cuantas veces te ha sacado de tus temores que nunca se 

han cumplido, ahí es donde tenemos que refugiarnos para no caer en la venganza y 

el odio. 

Sal 119:158  Veo a los traidores y me repugnan, porque no guardan tu palabra.  

Sal 119:159  Mira cuánto amo tus preceptos; vivifícame, SEÑOR, conforme a tu 

misericordia.  

Sal 119:160  La suma de tu palabra es verdad, y cada una de tus justas ordenanzas 

es eterna.  



La suma de su palabra es la verdad ¿qué quiere decir? Que el cómputo de toda su 

palabra es donde está el verdadero significado de la verdad; la Biblia es un puzzle y 

todo encaja, es algo maravilloso poder estudiar su palabra y darnos cuenta que todo 

está conectado desde Génesis 1: 1 hasta apocalipsis 22, todo está en armonía 

mostrándonos de que forma poder vivir debajo del sol para tener una vida agradable, 

feliz, gozosa y próspera. 

Sal 119:161  Sin. Príncipes me persiguen sin causa, pero mi corazón teme tus 

palabras.  

Sal 119:162  Me regocijo en tu palabra, como quien halla un gran botín.  

Una vez más, nuestro regocijo tiene que ser su palabra ella es la que nos llenará de 

entendimiento y es más que un gran botín. 

Sal 119:163  Aborrezco y desprecio la mentira, pero amo tu ley.  

Algo que tenemos que aborrecer y despreciar es la mentira; vivimos en una época 

muy difícil de cumplir este mandamiento, porque somos bombardeados 

continuamente porque es algo habitual que la gente mienta y eso te provoca muchas 

veces a mentir, y es triste, pero es así, por eso tenemos que aborrecer la mentira en 

cualquier circunstancia ¿por qué? Porque amamos tu Torá, tu instrucción 

Sal 119:164  Siete veces al día te alabo, a causa de tus justas ordenanzas.  

Si hay algo que tenemos que hacer es ser agradecidos, por todo lo que Dios nos ha 

dado, nos da, y nos dará; no dejemos de agradecerle al señor lo que él hace en 

nuestras vidas, porque lo que hace en nuestra vida es lo mejor para nosotros. 

Sal 119:165  Mucha paz tienen los que aman tu ley, y nada los hace tropezar.  

Sal 119:166  Espero tu salvación, SEÑOR, y cumplo tus mandamientos.  

Sal 119:167  Mi alma guarda tus testimonios, y en gran manera los amo.  

Sal 119:168  Guardo tus preceptos y tus testimonios, porque todos mis caminos 

están delante de ti.  

No hay nada de lo que haces que puedas esconderte de Dios, él está siempre sabedor 

de todo lo que piensas, lo que dices, lo que haces y por qué lo haces. No podemos 

escondernos de Dios, tenemos la pizca de su espíritu en nosotros que nos conecta 

directamente con él en todo momento; esto es algo que tenemos que saber siempre 

que él está viendo todo lo que hacemos por eso cuando cumplimos sus 

mandamientos y sus fiestas él sabe por qué lo hacemos y cómo lo hacemos ¡bendito 

sea su nombre! 

Sal 119:169  Tau. Llegue mi clamor ante ti, SEÑOR; conforme a tu palabra dame 

entendimiento.  

Sal 119:170  Llegue mi súplica delante de ti; líbrame conforme a tu palabra.  



Sal 119:171  Profieran mis labios alabanzas, pues tú me enseñas tus estatutos.  

Sal 119:172  Que cante mi lengua de tu palabra, porque todos tus mandamientos 

son justicia.  

Sal 119:173  Pronta esté tu mano a socorrerme, porque tus preceptos he escogido.  

Sal 119:174  Anhelo tu salvación, SEÑOR, y tu ley es mi deleite.  

Sal 119:175  Viva mi alma para alabarte, y que tus ordenanzas me ayuden.  

Sal 119:176  Me he descarriado como oveja perdida; busca a tu siervo, porque no 

me olvido de tus mandamientos.  

Todos nos descarriamos como ovejas y estábamos perdidos y el vino a buscar lo que 

se había perdido, nuestro señor Yeshúa vino a buscar a sus ovejas y nosotros éramos 

ovejas descarriadas pero él nos encontró y nos llamó a estar con él para que 

pudiéramos beneficiarnos de todas sus enseñanzas que él ha dejado para 

recordatorio de que él estuvo aquí en la tierra y volverá a recoger a su pueblo de los 

cuatro ángulos de la tierra, pero el ahora vendrá como rey, con mano fuerte, con 

poder y mostrará a todas las naciones que él es el señor de señores y el rey de Reyes. 

Nosotros éramos hijos pródigos que estábamos perdidos en nuestros delitos y 

pecados y ha venido su luz; este salmo habla todo de eso, de que lo único que 

necesitamos es cumplir sus mandamientos para recibir luz y deleitarnos en ellos 

porque son fuente de sabiduría para tener una vida alegre y feliz debajo del sol. Amén 

 


